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]. La ambivaiencia de tos cambios
Se ha dicho con atguna razón que et sigto XX no terminará et 2000, sino que 

conctuyó en 1989 con ta caída det muro de Bertín. Atgo hay de cierto en esa 
afirmación, at menos considerando ia enormidad dei cambio de ios parámetros 
poiíticos que ese momento cristaiizó y que rediseñó ei conjunto de ia arquitectura 
poiítica de! pianeta.

Este enorme cambio se reatizó en ei marco de ia consoiidación de un nuevo 
paradigma productivo en cuya base estuvo ia aceieración dei conocimiento científico 
tecnoiógico y una progresiva giobaiización de ios mercados y ias comunicaciones 
como asimismo de una exacerbación de ia competitividad.

La visión inmediata de que estos profundos cambios serían "para mejor" ha 
debido ser revisada de manera menos optimista por ia experiencia de ios años 
siguientes. Hoy en día dichos cambios aparecen dotados de una mayor 
ambivaiencia pues han generado una reaiidad iiena de potenciatidades pero también 
de peiigros reates.

En efecto, cuando nos acercamos a una década de ia caída dei muro 
podemos constatar que ias promesas de paz y prosperidad que se asociaron ai fin 
de ia guerra fría se han cumpiido sóio muy parciaimente. La construcción 
democrática de ios países dei Este presenta aún hoy no pocos interrogantes y en ei 
piano económico ia situación recesiva de ia economía de ios países desarropados 
sóio se modificó moderadamente y esa [imitada recuperación no ha podido revertir 
ciertos probiemas como ei desempieo, cuyas aitas cifras se han vueito persistentes.

Los países en desarropo si bien se han convertido en ei sector más dinámico 
de ia economía mundiai, presentan una enorme heterogeneidad en sus resuitados. 
Aigunos efectivamente han tenido importantes éxitos y han disminuido su brecha 
respecto a ios países desarropados; otros ia han aumentado dramáticamente. Como 
bien sabemos ias cifras de pobreza, miseria y exciusión para miPones de personas 
continúan siendo aitísimas en ei mundo.

En e! piano poiítico, ia situación no se desarroPó de manera más alentadora. 
Aun cuando aigunos confPctos intemacionaies tendieron y tienden a debiiitarse y 
otros a concluirse con e! fin de ia tensión Este-Oeste, un número de confiictos 
basados en rivaiidades étnicas, en surgimiento de nacionaPsmos exacerbados y en 
iógicas fundamentaiistas se transformaron en guerras abiertas de insospechada

i Este ensayo sintetiza diversos aspectos de) tibro 'E! Gran Esiabon: Educación y Desarropo en e) 
Umbra) de) Sig)o XX)°, de Martin Hopenhayn y Ernesto Ottone, Fondo de Cuitura Económica, 
Buenos Aires, (en prensa)
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crue)dad en territorios que antes constituían un soto país. Nuevos y viejos 
fanatismos adquirieron grandes dimensiones y generaron situaciones incontrotabies 
en regiones enteras.

Como bien to señaia Jean Danieí, "Nos dirigimos sin brújuta y sin estreitas 
hacia un futuro mundiaiista, pero nos dirigimos entre ias más tumultuosas 
convuisiones". Eiio está obtigando a todos a pensar ei futuro como una construcción 
cuidadosa y frágii que no está predestinada ni a un inevitable progreso ni a ia 
catástrofe. Como una construcción tan difícii que Dahrendorf identifica ia obtención 
de prosperidad, democracia y ciudadanía para todos a ia "cuadratura dei círcuio"?

Tomando en cuenta ia situación antes descrita, Aiain Touraine^ ha 
caracterizado recientemente ias sociedades contemporáneas por un dobie proceso. 
De una parte por ia disociación creciente dei universo instrumentai y ei universo 
simbóiico de ia economía y ias cuituras, y de otra, por ia existencia de un poder 
difuso que no se orienta a crear un orden sociai y que acciona soto en dirección ai 
cambio, ai movimiento y a ia circuiación de capitaies de bienes de servicio y de 
información generando un vacío poiítico y sociai y iiama a este proceso "ei proceso 
de desmodemización".

Este proceso de desmodemización, de no revertirse, puede generar cada vez 
más sociedades separadas con eûtes modernas atrincheradas frente a masas 
exciuidas y donde ios exciuidos tienden a conformar comunidades que no se [imitan 
a consensos cívicos nacionaies sino que se refugian en ia pertenencias tradicionaies 
iocaies, regionaies, étnicas, camaies y/o religiosas.

Desde otra perspectiva resuita interesante observar como ta UNCTAD en su 
"informe sobre ei Comercio y ei Desarroiio de 1997"*,  señaia siete rasgos 
préoccupantes de ia economía contemporánea mundiai que constituyen un "iiamado 
de aierta" frente a ias tendencias actuaies dei proceso de giobaiización.

Taies rasgos son ios siguientes:

1. Aunque aigunos países constituyen notabies excepciones, ia economía dei 
mundo en genera) sigue creciendo demasiado despacio ya sea por generar empieo 
suficiente con saiarios adecuados o bien para aiiviar ia pobreza.

2. La diferencia entre países desarropados y en desarroiio, así como dentro de 
estos úitimos, va en continuo aumento. En 1965, ei PiB medio dei 20% más rico de 
ia pobiación mundiai era 30 veces ei dei 20% más pobre; 25 años después esa 
diferencia se ha dupiicado y era de 60 veces.

3. Los ricos han prosperado por doquier y no sóio en comparación con ios más 
pobres de ia sociedad; ei "vaciado" de ia ciase media se ha convertido en un sesgo 
prominente de ia distribución dei ingreso en muchos países en desarroiio y 
desarropados.
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4. Las finanzas han ¡do ganando terreno a ¡a industria y ¡os rentistas a ¡os 
inversores.

5. La parte de) ingreso que se dedica a remunerar e¡ capita) ha aumentado más 
de )o que remunera e) trabajo.

6. La ¡nequidad en materia de emp)eo e ingreso se está extendiendo.

7. Las crecientes diferencias entre )os satarios de )a mano de obra calificada y sin 
caiificar se está convirtiendo en un probiema genera). Arraigada ya como tendencia 
en muchos países desarropados, )a disminución en términos abso)utos de )os 
sa)arios reates no catificados, de) 20% a) 30% en atgunos, se ha vue)to común en ¡os 
países en desarropo.

Los cambios han dado tugar a una reaiidad ambivalente y sobre todo incierta 
e insegura. Daniet Cohen^ en un reciente ensayo pone en cuestión que e¡ 
conocimiento de por sí genera mayor igualdad y democracia ai señatar que "tas 
economías productoras de ¡deas conocen más desiguatdades que aquettas que 
fabrican objetos. La propensión a exctuir aquettos que no tienen ¡deas es según 
parece más fuerte que aquePa que exctuye a quienes carecen de riqueza".

A su vez Norberto Bobbio^ entrega una mirada desmistificadora respecto de 
¡os contenidos vaióricos de ¡os cambios en curso: "Hemos de darnos cuenta una vez 
más de que nuestro sentido mora) avanza, suponiendo que avance mucho más 
¡entamente que e) poder económico, que e) poiítico, que e) tecnotógico. Todas 
nuestras prodamaciones de derechos pertenecen a) mundo de )o idea), a) mundo de 
)o que debería ser de ¡o que es bueno que sea. Pero a) mirar a nuestro airededor - 
gracias a ¡os ojos de Argos de nuestra cada vez más perfeccionadas 
comunicaciones de masas damos cada día varias veces ¡a vuetta a¡ mundo - vemos 
manchada de sangre nuestras caPes, montones de cadáveres abandonados, 
potaciones enteras expulsadas de sus casas, andrajosas y hambrientas, niños 
macPentos con ojeras que no ¡es caben en ¡a cara y que nunca han sonreído que no 
¡ogran sonreír antes de ¡a muerte precoz. Es bonito y quizás también atentador 
Pamar por analogía con ¡a creación de instrumentos cada vez más perfeccionados, 
un gran "invento" de nuestra civPización a ¡os derechos humanos pero con respecto 
a ¡os inventos técnicos son un invento más prodamado que ejecutado. E¡ nuevo 
ethos mundiat de ¡os derechos de) hombre resp)andece só)o en )as sotemnes 
dedaraciones intemaciona)es y en tos congresos mundia)es que )os ce)ebran y 
doctamente ¡os comentan, pero a estas sotemnes celebraciones, a estos dodos 
comentarios corresponde en )a reatidad su sistemática viciación en casi todos ios 
países dei mundo (quizás podríamos decir todos sin miedo a equivocamos), en tas 
rotaciones entre poseedores y débites, entre ricos y pobres, entre quien sabe y quien 
no sabe". "Qué significa todo esto para ei 'futuro de ia democracia' es una pregunta 
a ia cuai es difícii contestar. Ai sigio XiX se te Pamó con razón ei sigio de ia fe en ei 
progreso indefinido. La confianza en ia certeza dei progreso nacía de ia convicción 
de que progreso científico y progreso morai estaban estrechamente eniazados, que 
ei progreso mora) dependía de ia difusión cada vez mayor dei saber, que ei avance 
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de tas tuces y et avance de tas costumbres marchaban a ta par. Hoy ya no to cree 
nadie".

Es en este contexto ambivatente que se sitúa América Latina hoy en día.

2. América Latina: en medio de cambios. Avance tento pero inseguro

La magnitud de tos cambios a tos que nos hemos referido afectaron 
severamente a América Latina que tos percibió con retraso, etto exptica e) por qué ta 
región fue tan vutnerabte en )a crisis de tos años 80 cuando cotapsó et financiamiento 
externo y se estremecieron tas economías de )a gran mayoría de sus países, 
debiendo eiios reorientar su estrategia de desarrotio para no desengancharse de un 
mundo que cambiaba rápidamente, en ei marco de un rudo e inevitabie ajuste cuyo 
costo sociai fue aitísimo.

Tan dura fue esta readecuación de América Latina que CEPAL iiamó a ia 
década de ios años 80 como una "década perdida" y ai menos parcialmente fue así, 
ias economías no crecieron y ios indicadores dei progreso sociai se despiomaron. 
Sin embargo nos parece que atrapa mejor io sucedido en esos años, su 
caracterización como ios años det "aprendizaje doioroso", pues también esos años 
fueron escenaño de un proceso creciente de democratización de tos sistemas 
poiíticos y de avances en ei piuraiismo democrático que acompañaron decisivas 
transformaciones económicas dirigidas a superar ia profunda recesión de ios años 
80 y sus consiguientes desajustes, retomar ia senda dei crecimiento y adecuar ias 
economías de ia región a ios cambios de ia economía mundiai.

Liegando ai finai de ia década dei 90 ei batanee de ias transformaciones 
económicas en ia región muestra avances y rezagos. La mayoría de ios países de ia 
región ha iogrado una recuperación económica moderada con una expansión 
promedio dei 3.2% entre 1991-1996?, significativos avances en cuanto a ia 
estabiiidad macroeconômica, un crecimiento dinámico y una creciente diversificación 
de ia exportaciones, ei acceso a mayores niveies de financiamiento externo y un 
marcado incremento de ia interdependencia económica de ios países de ia región, 
impuisado por una nueva generación de acuerdos formates de integración.

Sin embargo ei nivei de crecimiento todavía dista de ser ei necesario para 
abordar ios rezagos tecnoiógicos y sociaies (caicuiados por CEPAL en un 6%) ias 
economías muestran todavía un aito grado de vuinerabiiidad, un incremento 
demasiado tentó dei ahorro interno, una expansión insuficiente de ia inversión totai y 
una agudización de ia heterogeneidad estructura) característica de ios sistemas 
productivos de ia región?

En reiación con ia pobreza ias diferencias nacionaies son muy profundas. 
Durante ios primeros 5 años de ios 90 ia incidencia de ia pobreza disminuyó de 41 a 
39%, avance importante pero insuficiente para contrarrestar ei incremento dei 
decenio pasado que fue de 35 a 41% y para superar en términos absolutos ei 
número de pobres que hoy en día aicanza a 210 miiiones?
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La magnitud dei crecimiento económico y ia reducción de ia infiación han sido 
factores determinantes en ia reducción de ia pobreza, como también ei esfuerzo 
persistente por aumentar y asegurar de manera eficiente ei gasto sociai. Entre 1990 
y 1994 varios países registraron éxito en su iucha para superar ia pobreza, sin 
embargo un numeroso grupo de países no iograron tasas de crecimiento económico 
por habitante suficientes para disminuida y a partir de 1994 se dieron tendencias 
preocupantes en aigunos de ios países que habían avanzado en esa dirección en ios 
úitimos años?°

Los países de mayor avance en ia reducción de ia pobreza fueron aqueiios 
que iograron conciiiar tasas de crecimiento rotativamente aitas durante varios años 
con una reducción en ia tasa de desempieo y un aumento en ei número de personas 
ocupadas en ias famiiias más pobres.

Ei ritmo y características dei crecimiento económico actuai continúan 
generando un menor número de empieos que ei necesario para absorber 
productivamente ia creciente fuerza de trabajo. Se han mantenido y en aigunos 
casos se ha acentuado ia heterogeneidad productiva det empieo así como ias muy 
marcadas diferencias en ias tasas de desempieo abierto que afecta a ios hogares de 
ios distintos estratos de ingreso. En ios países en que ei desempieo abierto urbano 
fiuctúa en airededor dei 5% ia desocupación en ei decii más pobre es cercana ai 
20% y supera ei 30% cuando ei desempieo promedio aicanza tasas mayores? 1

En ei presente decenio ia mayor parte dei empieo generado corresponde ai 
sector informa), io cuai exptica que ios niveies de ios saiarios sean inferiores a ios de 
1980 y se genere una creciente diferenciación de ingresos ai interior de ia estructura 
ocupacionai.

Las remuneraciones reates medias han crecido de modo casi generaiizado en 
ios años 90 con profundas diferencias entre ios países. Sin embargo esta 
recuperación tiende a interrumpirse y ei nivei aicanzado en promedio sigue siendo 
inferior ai de 1980.^

La tendencia entonces es a una profundización de ias diferencias en ios 
niveies de productividad de ios sectores más dinámicos y modernos respecto a ios 
otros y consiguientemente un aumento de ia dispersión de ios ingresos iaboraies que 
exptica en gran parte ia rigidez de ia distribución dei ingreso que ha acompañado ei 
crecimiento económico inciuso en aqueiias experiencias más exitosas.

La situación de ia región que hemos descrito como "más mediana que buena" 
no mejorará sin cambios notabies en ia orientación dei proceso de desarroiio. Sin 
duda aicanzar niveies sostenidos de 6% de crecimiento generará un notabie avance, 
pero no resoiverá por si soto ei tema de ia ausencia de equidad ni generará 
automáticamente ias condiciones que aseguren superar ia actuai fragiiidad 
democrática.
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Junto con eievar e) crecimiento se requieren cambios importantes dirigidos a 
una mejor caiidad dei desarropo en io económico, socia) y poiítico.

Lo que faita ai respecto no son ias propuestas de poiíticas púbiicas para 
reorientar ei desarropo. Durante toda ia década de ios 90 CEPAL ha venido 
haciendo un conjunto de propuestas dirigidas a iograr un crecimiento con equidad.

Entre eiias, se han pianteado poiíticas de fomento productivo y tecnológico en 
economías abiertas, ia inversión en ias personas con una fuerte centraiidad en ia 
transformación educativa, ia generación de empieos productivos, poiíticas dirigidas a 
aumentar y mantener ios ingresos de ios más pobres, reducción de ias barreras a ia 
incorporación ai mercado de trabajo de ios más pobres, y diversas otras dirigidas a 
conciiiar dinamismo económico, equidad socia) y fortaiecimiento democrático.

Lo fundamenta) es sin embargo )a decisión poiítica de impuisarias, decisión 
que no está exenta de costos, pues significa ir contra ia "force de choses", pasar de 
ia retórica a ios hechos en ia afirmación de que ei "mercado no basta", contravenir 
intereses de corto piazo, romper priviiegios y corporativismos privados y púbiicos e 
innovar en ios instrumentos de intervención púbiica.

Se podría pensar que producir esa reorientación podría resuitar menos 
costoso una vez iogrado niveies de crecimiento mayor.

Sin embargo, etio no aparece tan ciaro ai menos por dos razones. En primer 
iugar no es seguro que ia proiongación de ia situación actúa) con todos sus [imites 
permita iograr ei nivei de crecimiento necesario. En segundo iugar ios estudios 
dirigidos a ia percepción que tiene ia gente sobre ia situación de ia región muestran 
niveies de disconformidad creciente, de desafección de) sistema democrático y de 
aguda percepción de injusticia que pueden ser en un momento cercano attamente 
disruptivos.^

Estas percepciones pueden ser más o menos exactas pero io que resuita 
evidente es que existe una asincronía entre una proiongada participación en ei 
esfuerzo modernizador que ha significado para numerosos sectores de ingresos 
medio y medio bajos y bajos sacrificios importantes y una notabie ientitud en ei goce 
de ios beneficios de ese proceso, que aparecen diferidos "sine-die".

Las características de ia crisis de ios años 80, ia profunda inestabiiidad que 
eiia provoca, ia comprensión dei carácter regresivo de ios procesos hiperinfiacionario 
y ia dura experiencia de ios procesos dictatoriaies, fueron todos factores que 
contribuyeron a un iargo período de gracia para que ios gobiernos reorientaran ei 
modeio de desarropo anterior ciaramente agotado y para que se reconstruyera ia 
vida democrática.

Sin embargo ese período de gracia pareciera estar iiegando a su fin, y tiende 
a producirse un redamo generaiizado de cambios, una percepción de inseguridad 
respecto a) futuro, de indefensión frente ai infortunio (enfermedad, vejez, 
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desocupación, barreras para acceder a ia educación, etc.), en donde un ámbito 
púbiico debiiitado aparece incapaz de proteger y de asumir ei rescate de ios 
ciudadanos.

Lo anterior se acompaña con ia percepción de una escasa tituiaridad de 
derechos que generan una baja densidad ciudadana y que se expresa en una 
desiguaidad fundamenta) en ei acceso a ia justicia, en reiación a ios propios agentes 
dei Estado y con ei mundo dei capitai privado. En fin se percibe ia existencia de 
regias dei juego poco transparentes, donde frente a ios poderosos ya no existen ios 
contrapesos de antaño, (partidos, sindicatos) por restringidos y corporativos que 
fueran y donde no existe ninguna otra forma de protección que ias estrategias 
individuaies de supervivencia.

Sin duda ios grado de como se manifiestan ias tendencias anteriores varían 
de intensidad de acuerdo a ias diferentes realdades nacionaies, pero de aiguna 
manera están presente en todas eiias.

Por todo eiio es posibie conciuir que pese a ios esfuerzos reaiizados para 
superar ia situación de inequidad sociai en materia de impuiso y reconversión de ias 
poiíticas sociaies, de reformas en ei campo educativo, de ia saiud y ia seguridad 
sociai nos encontramos ante una situación persistente de rezago sociai que 
cuestiona ia sustentabiiidad dei proceso de desarroiio y obstacuiiza ia densidad 
democrática y ciudadana en ia región.

Estamos entonces frente a una reaiidad compuesta, donde si bien ia región 
ha superado ios rasgos más graves de ia crisis de ios 80, y no se encuentra ni 
descoigada de ia economía giobai ni es ei "úitimo de ia ciase" como región tampoco 
está entre ios primeros, sus resuitados son más medianos que buenos y ios 
eiementos de dinamismo económico en base a ia incorporación de progreso técnico, 
de equidad y sustentabiiidad y soiidez democrática que coniievaría una capacidad de 
"competitividad auténtica", se encuentran todavía muy distantes.

Esta reaiidad compuesta caiza perfectamente con ia dobie demanda que se 
ie hace a ia educación como factor de modernización y como factor de equidad y 
democracia, de aiií que también en América Latina ia educación es vista como ia 
gran herramienta de cambio para una vida mejor.

Antes de anaiizar io habiado, io hecho y io por hacer en esta materia, 
conviene anaiizar más en profundidad en cómo se piantea ia apuesta educativa en ia 
actualidad. Ya sabemos que tiene dos caras, una más "instrumentai" y otra más 
"humanista", partamos por ia "razón competitiva".

7



8

3. La apuesta educativa

Cada vez existe más coincidencia en ios anáiisis para señaiar que para 
incrementar su competitividad ei mayor desafío que enfrentan ias naciones es ia 
transformación de ia caiidad educaciona).

Resuita abundante ia evidencia que muestra una aita correiación entre ei 
esfuerzo educativo y ia capacidad de conjurar ios peiigros más graves de 
desiguaidad y exciusión y de producir avances históricamente aceierados en 
términos de un desarropo equitativo.^

Sin embargo y paradojaimente en términos generates hay iguai consenso en 
señaiar que ios sistemas educacionaies presentan un fuerte desfase entre ias 
esperanzas que en eiios se depositan y su reaiidad.

Eiios aparecen como hijos de ia sociedad industria) que está en rápida 
erosión, con estructuras y orientaciones más iigadas a) Sigio XiX que ai Sigio XX).

En consecuencia, su funcionamiento responde a ias necesidades que 
tuvieron dichas sociedades de generar una jerarquía correspondiente a ia industria, 
producir un fuerte credo en tomo ai progreso ascendente de ia ciencia y ia técnica, 
producir una cobertura que permitiese ia existencia de una mano de obra caiificada, 
de técnicas capaces de operar maquinarias compiejas y de una eiite que dirigiera y 
orientara ia sociedad. Junto a eiio ia educación estaba iiamada a construir ios 
consensos ideoiógicos básicos que permitieran ia integración socia).

Taies sistemas fueron fundamentaies en toda ia construcción de ia sociedad 
industria), fueron factor de integración y movi)idad socia) y conformaron ios ejércitos 
productivos, formaron ios espíritus de ia escueia primaria con "¡deas ciaras y 
distintas" reduciendo io compiejo a io simpie, separando io ¡¡gado, unificando io 
múitipie y eiiminando "ei desorden y ias contradicciones dei entendimiento ' 
inspirada en ia mecánica, su orientación metodoiógica se basó sobre todo en ios 
vaiores de ia discipiina, e) raciocinio iineai, ia precisión y ia exactitud. Como señaia 
Gaudin,i? "En breve, eiias priviiegian netamente ias cuaiidades de orden y método 
en detrimento de ias capacidades creativas".

La eficacia de ios sistemas educacionaies comenzó a anuiarse en ia medida 
en que ei paradigma productivo de ia sociedad cambió y pasó a tener nuevos 
requerimientos.

Tai pérdida de eficacia se expresa en ei tema de ia caiidad educaciona), 
donde recientes investigaciones comienzan a mostrar, en tas sociedades más 
desarropadas, nuevas formas de itetrismo y de manejo insuficiente de códigos 
básicos de habilidades y capacidad de comprensión de jóvenes que han pasado 
doce o más años por ta escueia, una notabie faita de preparación para acceder ai 
mercado dei trabajo y faita de respuesta a sus demandas y una inversión de ia 
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capacidad ¡ntegradora de ios sistemas educacionaies que presentan una tendencia 
cada vez más segmentadora, reproduciendo y aumentando ias desiguaidades.

América Latina no escapa a ios probiemas señaiados anteriormente pese a 
ios notabies esfuerzos reaiizados desde ia posguerra. Eiios se piasmaron en una 
fuerte reducción dei anaifabetismo absoiuto, un progreso cuantitativo espectacuiar 
en ia educación básica, cuya cobertura aicanza en ia actuaiidad un promedio de 
90% de ios niños de ia región y un fuerte crecimiento también en ia educación 
secundaria y superior.

Sin embargo hoy en día a ios probiemas de cobertura que aún enfrenta un 
número de países menos desarropados, se suma en todos graves probiemas 
reiatívos a ia caiidad y a ia pertinencia de ia educación, ia tasa de repitencia se 
encuentra entre ias más aitas dei mundo, concentrándose en ios primeros grados y 
ei 40% de ios niños escoianzados abandona ia escueia antes de finaiizar ia 
educación primaria. Las diferencias tienden a hacerse más profundas como 
asimismo ios desequiiibrios urbano-rurai.

Todo eiio hace que ei sistema educativo pase a ser hoy más segmentador 
que integrador, que se aieje cada vez más de ios requerimientos productivos y se 
vueiva cada vez más inadecuado frente a ias demandas dei mercado de trabajo.

Por eiio ia transformación educativa es visuaiizada como un tema ciave para 
responder de un iado a ios nuevos requerimientos de ia sociedad dei conocimiento y 
para detener de otra parte ios procesos de desintegración sociai.

Se trata entonces de generar una educación que prepare personas que 
vivirán en un proceso productivo cambiante, menos jerárquico y más basado en una 
organización de redes, con carreras que no serán iineaies y cuyas fronteras no serán 
ias de un país sino ias dei mundo, donde se requerirá más iniciativa que dociiidad, 
más creatividad que orden. Tai como io señaia Reich^ ia educación que prefigura 
ias funciones de futuro deberá tender a generar: capacidad de abstracción, 
desarroiio de un pensamiento sistêmico compiejo e interreiacionado, habiiidad de 
experimentación y capacidad de coiaboración, trabajo en equipo, interacción con ios 
pares. En suma, una educación fiuida e interactiva que genere una mente escéptica, 
curiosa y creativa. Estos requerimientos dei nuevo proceso productivo se entreiazan 
con ias virtudes ciudadanas de democracia y participación. Todo ei esfuerzo de ia 
transformación educativa para responder a un futuro que sea moderno, democrático 
y sustentabie será ei de no hacer de ia competitividad sinónimo de barbarie y 
exciusión y de ia soiidaridad sinónimo de pasividad e ineficiência.

En verdad, durante ios años 90 esta propuesta ha concurrido con otras de 
inspiración común, para aientar reformas educativas en América Latina, incidiendo 
en decisiones púbiicas sobre: contenidos y procesos de enseñanzas; ei 
financiamiento dei sistema y ios mecanismos de asignación de recursos; ei pape) 
educativo reservado ai Estado y ai mercado; ia recapacitación de ios docentes; ia 
modernización y descentraiización de ia gestión educativa; ei monitoreo de ia 
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caiidad de ia oferta educativa; y ei acercamiento de ia oferta educativa a ias 
condiciones sociocuituraies de ios beneficiarios y a ia demanda posterior de 
capacidades en ei mundo dei trabajo. Todos estos componentes de ias reformas 
educativas en curso han apuntado a mejorar ia caiidad de ios procesos de 
aprendizaje en ei sistema de educación básica y media; mejorar ia eficiencia y ia 
eficacia en ei uso de recursos para ia educación; y, por distintas vías, hacer más 
equitativo ei acceso a una educación de caiidad y ios mayores iogros educativos.

Por cierto, ei contenido y ritmo de ias reformas también han dependido 
fuertemente dei perfii educativo de cada país. Esto no sóio aiude a niveies de 
anaifabetismo, tasas de escoiaridad y iogros en continuidad educativa, que 
pueden variar mucho entre países de ia región. También han infiuido en ias 
orientaciones de ia reforma ia infraestructura física y tecnoiógica de ias escuetas, 
ia capacidad y compromiso docentes, ia vatoración de ia educación forma) por 
parte de ia comunidad, ias estructuras institucionaies que rigen ios sistemas 
educativos, y ia pertinencia en contenidos y métodos pedagógicos que se utiiizan.

Taies reformas aun no han sido evaiuadas en sus diversos aspectos pero es 
posibie constatar que en ia vasta mayoría de ios países de ia región ei gasto 
socia), y, en particutar, e) gasto en educación, han aumentado entre 1990 y 1995, 
en términos reates y como porcentaje tanto dei gasto púbiico totai como dei 
producto interno bruto.^ En segundo término, y de iguai o quizás mayor 
significación, en aigunos casos se han iogrado adeiantos significativos en ia 
introducción de sistemas de medición de caiidad, ia reducción de ia repitencia, ia 
descentraiización de ia gestión y ia modificación de ios programas.

Sin embargo, estos procesos se han enfrentado a diversos obstácuios que han 
[imitado ios iogros. Taies obstácuios son tanto técnicos como poiíticos. Los 
primeros residen en ia dificuitad para capitaiizar con mayor eficacia ei aumento de 
recursos moviiizados en ias reformas educativas. Los segundos se reiacionan, 
entre otras cosas, con ia resistencia de )os profesores a cambios que perciben 
como externos a su situación tabora) y remunerativa; ia resistencia ai aumento de 
ia carga tributaria con destinos sociaies; ia redistribución dei gasto en educación; 
y ios procesos de descentraiización administrativa y financiera.

Ai respecto Tedesco ^°en un reciente anáiisis señaia que una evaiuación crítica 
de ios procesos de reforma educativa en curso requeriría anaiizar ai menos tres 
aspectos en ios cuaies ias experiencias desarropadas hasta ahora resuitan 
discutibies. Uno es ei impacto de ios procesos educativos en ia equidad socia) 
donde )a información que se posee pareciera indicar que ia educación difíciimente 
puede tener impacto equitativo si no se genera un esfuerzo sistêmico para 
aicanzar niveies básicos de equidad sociat. Un segundo eiemento es ia excesiva 
uniformidad de ia secuencia de ia reforma ai haber comenzado en todos ios 
países por ia reforma institucionai y más específicamente por ia descentraiización 
y ia creación de sistemas de medición de resuitados. Esta opción uniforme en 
realdades muy distintas ha provocado que aigunos actores pierdan de vista ei 
"sentido" de esos procesos y queden en segundo piano estrategias centradas en 
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e) cambio pedagógico y poiíticas dirigidas a ia profesionaiización docente. Un 
tercer eiemento sería ia necesidad de definir estrategias de acciones específicas 
entre ia escueta, ia famiiia, ios medios de comunicación y ia empresa.

4. Equidad, competitividad y ciudadanía^

En términos de ios contenidos sustantivos de ia transformación educativa 
quizás io más importante sería evatuar ios procesos en curso en función de ia 
pregunta: ¿Qué acervo educativo, y qué capitai cuiturai, son ios más idóneos para 
potenciar un modeio de desarroiio en que se conciben saitos productivos con 
incorporación aceierada de vaior agregado a ia economía, modernización 
institucionai dei Estado (poiítico, de manejo macroeconômico y de gestión de 
poiítica sociai), apertura competitiva a ia economía giobai, mayor equidad sociai 
en ia forma de ia apertura y det crecimiento, un ejercicio más difundido de ia 
ciudadanía, y una sociedad que incorpora dinámicamente ios nuevos eiementos 
de comunicación e información?

Ai piantear ia pregunta en estos términos, su respuesta -si ia hay- supone 
conjugan como esencia y producto dei proceso educativo, ios siguientes rasgos en 
ei educando: un sujeto capaz de insertarse oportunamente en ia giobaiización 
económica y en ios intensos procesos de cambio productivo, capaz de diaiogar 
activamente en espacios decisorios, y capaz de ejercer sus derechos poiíticos en 
una democracia participativa. Capacidad para insertarse con mejores ingresos en 
ei mundo tabora), capacidad de gestión y organización, capacidad para discernir 
información estratégica, capacidad para comunicar en espacios púbiicos, 
capacidad para apiicar conocimientos básicos con fines productivos: todas estas 
son destrezas o códigos que ia educación debe estar hoy en condiciones de 
infundir. En ia misma dirección Reich señaia que ia educación que prefigura ias 
funciones de futuro deberá generar capacidad de abstracción, desarroiio de un 
pensamiento sistêmico comptejo e interreiacionado, capacidad de experimentación 
y de coiaboración, trabajo de equipo e interacción con ios pares. En suma una 
educación fiuida e interactiva que configura una mente escéptica, curiosa y 
creativa.^

Todo io anterior sugiere que existe hoy ia tendencia a revaiorizar ei campo 
educativo como ttave maestra para abrir ias sinergias entre dinamismo productivo, 
bienestar sociai e institucionaiidad democrática. Ya no es cuestión de pensar ei 
desarroiio en ia iógica dei chorreo o trickie-down , sino en una perspectiva 
integrada donde ei desarroiio sociai no puede divorciarse de ia transformación de 
ias estructuras productivas; donde dicha transformación requiere también de un 
saito en ia educación y producción de conocimientos; y donde finaimente esos 
mismos saitos en educación, impuisados con criterios de equidad en acceso y 
oferta educativa, son fuente directa de mayor desarroiio sociai.

Para eiio conviene reflexionar a ia vez en torno a tres preguntas ciaves.
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¿Podrá !a transformación educativa contribuir a generar sociedades más 
equitativas con una mayor integración sociat, con iguatdad de oportunidades para 
todos sus integrantes y con capacidad de superar ta transmisión generacionat de 
ta pobreza? ¿Será ia transformación educativa capaz de contribuir a generar 
sociedades más productivas, con mayor capacidad de insertarse de manera 
protagónica en ei nuevo orden giobaiizado?¿Será ia transformación educativa 
capaz de contribuir a generar sociedades de una ciudadanía extendida, de 
consoiidar en ei tiempo sistemas democráticos y participativos?

En torno a estas interrogantes giran ias consideraciones que siguen.

a. Ei desafío de ia equidad

Aun en una estructura ocupacionai con grandes diferencias de ingreso, es 
posibie aumentar ia equidad si se aumenta ia iguatdad de oportunidades entre 
hijos de famiiias de estratos aitos, medios y bajos, para acceder a mejores puestos 
de trabajo. Una mejor distribución de activos simbóiicos hoy (como son ios 
conocimientos y destrezas útiies), siembra una mejor distribución de activos 
materiaies mañana (ingresos, bienes y servicios). Los activos simbóiicos son 
capacidades que, transmitidas de manera equitativa, permiten centrar ia 
competitividad futura sobre ia base de mayor iguatdad en ias opciones para 
competir.

En este mismo sentido, señaia ia CEPAL y ei iDHH , "en ias sociedades 
modernas en genera), y en aqueiias en que ia asignación de recursos se rige por 
mercados competitivos en particuiar, ei acceso a ciertos bienes sociaies como ia 
educación, ia saiud, ia información, ia capacidad iaborai, y así en adeiante, tienen 
sentido no sóio como consumos finaies, sino como posibiiidades capacitantes para 
obtener otros recursos de manera autónoma inciuyendo por cierto ios consumos 
esenciales.....y en ia medida en que un bien adquiere su sentido principa) no en 
tanto satisfactor inmediato, sino en tanto requisito para participar en otras redes de 
intercambios y vatorización socia), )a definición de sus mínimos irreductibies no 
puede hacerse a partir de niveies absoiutos individuates, sino de participaciones 
rotativas ai nivei mínimo competitivo para permanecer en dichas redes de 
intercambios - que podamos asimiiar ai " umbrai de ciudadanía" ( La iguatdad p. 
41-42)23

De aiií ia importancia decisiva de ia educación, como activo simbóiico, 
sobre ia equidad. Visto desde esta perspectiva, un desafío pendiente subyace a 
todas ias reformas, a saber, ei impacto potencia) de tas mismas sobre ia equidad 
en ia oferta educativa, en ei rendimiento escotar, y en ias posibiiidades de 
inserción productiva a futuro. Criterios emergentes como ia descentraiización, ei 
subsidio a ia demanda, ei financiamiento compartido y ias reformas curricuiares, si 
bien pueden garantizar mayor eficiencia en ei uso de recursos, no aseguran mayor 
equidad en educación. Para esto úitimo se requiere mayor impacto sobre ios 
iogros educativos en ios sectores pobres, io que impiica trabajar tanto sobre ias 
condiciones de oferta educativa como de ia demanda. La equidad exige aquí un 
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dobte desafío. Por un iado es necesario intervenir en ei sistema forma) de 
educación para hacer menos segmentada ia caiidad de ia educación que se ofrece 
entre distintos estratos sociaies. Y por otro iado, impiica apoyar ias condiciones 
de demanda de ios sectores más desfavorecidos, vate decir, ias condiciones de 
acceso ai sistema educativo en ios sectores más rezagados y ias posibiiidades 
que dichos sectores tienen para capitaiizarse a través dei sistema.

Esto parece requerir un conjunto diversificado de poiíticas que cada país 
debe caiibrar a ia medida de sus propias inequidades. En este menú es posibie 
encontrar ya eiementos recurrentes orientados a favorecer a ios grupos más 
vuinerabies: extender medidas compensatorias hacia zonas de menor rendimiento 
escoiar; generar programas intersectoriaies que tengan un impacto más sistêmico 
sobre ias condiciones de acceso de ios pobres a ia educación forma); reforzar e 
incrementar ios programas focaiizados cuyo apoyo ai rendimiento educativo de ios 
grupos más vuinerabies iogre efectos sostenidos en ei tiempo; y moviiizar a ia 
propia comunidad para mejorar ias condiciones de ia demanda educativa de ios 
pobres.

Ei apoyo para mejorar iogros educativos en ios sectores pobres es prioridad 
en materia de equidad sociai, y ios resuitados se miden sobre todo en términos de 
continuidad educativa de aqueiios grupos que más tienden a ios bajos iogros. 
Dicha continuidad se expresa en tres aspectos: asistencia efectiva a ciases, 
progresión efectiva a io ¡argo dei proceso (minimización de ia repitencia), y 
permanencia en ei sistema (minimización de ia deserción). En esta materia son 
fuertes ios contrastes entre continuidad si se comparan niños y jóvenes por nivei 
de ingreso famiiiar, y especiaimente contrastantes son ios índices rurai vs. urbano. 
A modo de ejempio, "en Costa Rica ia pobiación rurai de 25 a 34 años de edad 
con 12 y más años de estudio no supera ei 10%, frente ai 26% urbano; en 
Venezueia no supera ei 6% frente ai 20% urbano; y en Brasii no supera ei 2% 
frente ai 14% urbano."

Lamentabiemente, ai respecto ia región muestra un contraste entre aitas 
tasas de ingreso ai sistema y baja continuidad en éi hasta ei fina) de ia enseñanza 
secundaria, con aitos niveies de repitencia, deserción e inasistencia escoiar 
concentrados en ias zonas más deprimidas o dispersas, y en ias famiiias con 
menores ingresos. Ya se ha señaiado aquí que sóio ia mitad de ios estudiantes 
que ingresan a ia educación primaria terminan dicho cicio en ia región, y de ios 9 
miiiones de niños que ingresan anuaimente a primer grado (90 a 95% de ia 
cohorte), airededor de 4 miiiones fracasan en ei primer año. Esto es tanto más 
probiemático si se considera que, conforme a estimaciones de ia CEPAL^, 
actuaimente se requiere como promedio para ia región ai menos 10 a 11 años de 
educación forma), para contar con 90% o más de probabiiidad de no caer (o no 
seguir) en ia pobreza. Asimismo, sóio dos años menos de estudio impiican 
airededor de un 20% menos de ingresos durante toda ia vida activa

Los esfuerzos e inversiones destinados a incrementar ia continuidad 
educativa serán eficientes y eficaces en más de un sentido.
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Primero, porque optimizan ei uso dei gasto de inversión en cobertura 
educativa aumentando ei iogro promedio, ei uso rea) de ia oferta escoiar a io iargo 
dei año, y ia inversión anua) en educación, imprimiendo mayor eficiencia ai 
conjunto dei sistema educativo.

Segundo, porque dado que ia discontinuidad educativa más aguda se da en 
ios grupos más vuinerabies (pobres y, sobre todo pobres ruraies), ei apoyo a ia 
continuidad beneficia a estos grupos y tiene, por ende, un sesgo redistributive 
progresivo.

Tercero, porque existen significativos retornos intergeneracionaies de ia 
mayor continuidad educativa, dada ia aita incidencia dei nivei educativo de ios 
padres en ei rendimiento educativo de ios hijos. Mejorar por esta vía ei ciima 
educaciona) de ios hogares cuyos jefes futuros serán ios actuates educandos, 
produce un efecto favorabie en ei desempeño educaciona) de niños y jóvenes de 
)a próxima generación, reduce )os niveies de deserción y repetición y aumenta )a 
cantidad y oportunidad de )os años de estudio cursados.

Cuarto, existe una evidente correlación evidente entre mayor educación de 
ias mujeres pobres y mejores condiciones de saiud de sus famiiias a futuro, pues 
ia escoiaridad de ias mujeres es determinante en reducir ia mortaiidad y morbidad 
infancies, mejorar ia saiud y nutrición famiiiares, y disminuir ias tasas de 
fecundidad.

Es necesario tener en ciaro ai respecto de que a/ examinar ei número 
promedio de años de estudio tanto de ios jefes como dei conjunto de ios miembros 
dei hogar ocupados, se advierte un aito grado de correspondencia entre ia 
distribución dei ingreso y ia distribución de ia educación. Es decir a mayor nivei de 
educación mayor nivei de ingresos percibidos. Lamentablemente ei 80 % de ios 
jóvenes urbanos proviene de hogares en que ios padres presentan un capitai 
educativo insuficiente (menos de 10 años de estudio) y de un 60% a un 80% de 
eiios no aicanza ei umbra) educativo básico para acceder a) bienestar que 
actualmente exige, dependiendo de )os países, a)rededor de 12 años de estudio.

"Esto significa que aproximadamente entre un 48% y un 64% de ios jóvenes 
iatinoamericanos de zc. ¡as urbanas ven restringidas sus oportunidades futuras ya 
en su hogar de origen"^, siendo aún más crítica ia situación de ios jóvenes que 
viven en áreas ruraies. "Esta eievada proporción de jóvenes que heredan una 
educación insuficiente, a io iargo de su vida se traducirá en empieos mai 
remunerados, io que prefigura desde ya [imitaciones a sus oportunidades de 
bienestar y a ia de ios hogares que formen".^

Estas condiciones intergeneracionaies se aprecia aún más ciaramente 
cuando se comprueba ia escasa proporción de jóvenes que supera 
significativamente ei nivei educativo de sus padres. La posibiiidad de pertenecer a 
un hogar pobre varía en función de ia educación promedio de ambos padres. Así, 
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dependiendo dei país^, entre un 72% y 96% de ia famiiias en situación de 
pobreza o indigencia tienen padres con menos de nueve años de instrucción en 
promedio. Es así como ias personas que provienen de hogares con escasos 
recursos sueien cursar ocho o menos años de estudio y en genera) no superan ia 
condición de obrero u operario con un ingreso mensuai promedio cercano a 2,5 
tineas de pobreza e insuficientes para asegurar ei bienestar famiiiar. Por ei 
contrario quienes crecen en hogares con más recursos por io genera) cursan 12 o 
más años, to que tes permite desempeñarse como profesionaies o técnicos o en 
cargos directivos, o bien en ocupaciones de categoría no inferior a empieado 
administrativo o vendedor con un ingreso promedio mensuai superior a 4 tineas de 
pobreza.

"La persistencia de ta faita de equidad en ei acceso a ia educación asociada 
ai estrato sociai de origen indica que, en gran medida ias oportunidades de 
quedan piasmadas en ei patrón de desiguaidades prevaieciente en ia generación 
anterior. Esto se traduce en un aito grado de rigidez de ia estructura sociai, debido 
a que ei escaso nivei de educación aicanzado por muchos jóvenes bioquea su 
principa) cana) de movi)idad. Más aún esta desigua)dad [imita notablemente )as 
posibitidades de mejorar )a distribución de) ingreso en e) mediano ptazo, debido a 
que e) capita) educaciona) (número de años de estudio y caiidad de ia educación) 
constituye para un importante mayoría ei principa) recurso para conseguir trabajo 
adecuadamente remunerado.^

Lo anterior pone en evidencia e) pape) crucia) de )a educación para superar 
ia reproducción intergeneracionai de ia pobreza. En esto, ei impacto educativo es 
tripie: mejora ei ciima educaciona) de hogares futuros y con e))o e) rendimiento 
educativo de ias futuras generaciones, mejora ia saiud reproductiva e ¡nfantii, y 
permite mayor movilidad socio-ocupacional ascendente en quienes egresan del 
sistema educativo. A mayor nivel de educación formal, menor probabilidad de ser 
pobre o devenir pobre. Más aún, la educación constituye el principal resorte para 
superar tanto la pobreza como las causas estructurales que la reproducen: baja 
productividad en el trabajo, escaso acceso a las herramientas de la vida moderna, 
marginalidad sociocultural, mayor vulnerabilidad en la salud de las familias, y 
discontinuidad y bajos logros en la educación de los hijos.

Las probabilidades de superar condiciones de pobreza por vía de la 
educación aumentan conforme la población adquiere más y mejor educación 
formal. De allí que la continuidad educativa a lo largo del ciclo básico y medio de 
educación formal constituye el principal resorte para hacer de la educación el 
instrumento más eficaz para superar la pobreza. Tanto más importante resulta 
privilegiar dicha continuidad dados los altos niveles de repitencia y deserción 
escolar que padecen los niños en la región, y dado, sobre todo, el alto índice de 
niños de familias pobres en el total de desertores. Con ello se reproduce el círculo 
vicioso de la pobreza de una generación a la siguiente. En el quiebre de ese 
círculo está la clave de una respuesta eficiente al desafío de la equidad.
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Sin embargo junto con tener ias tremendas potenciaiidades que tiene ia 
educación para ei iogro de sociedades más equitativas, tai cuai io hemos 
reseñado en iíneas anteriores, resuita necesario tener presente que en ia 
experiencia iatinoamericana reciente se puede advertir que ei aumento 
generaiizado dei número promedio de años de estudio tanto de ios jefes de hogar 
como de ios miembros ocupados dei hogar, que para ei período examinado (1987- 
1996) ha sido de seis meses a un año aproximadamente, no ha generado por sí 
soto un proceso que infiuya de manera apreciabie en una más equitativa 
distribución dei ingreso.

En consecuencia, siguiendo a Tedesco^\ "es necesario considerar que si 
bien ia educación es un factor de equidad socia), ciertos niveies básicos de 
equidad socia) son necesarios para que sea posibte educar con posibiiidades de 
éxito". ... "No se trata soiamente de preguntarnos cuái es ia contribución de ia 
educación a ia equidad socia) sino, a )a inversa, ¿cuánta equidad socia) es 
necesaria para que haya una educación exitosa?"

"Las condiciones materials de vida de tos aiumnos son un factor 
fundamenta) de) éxito educativo. Todas tas mediciones sobre iogros de 
aprendizaje y sobre desempeño educativo coinciden en señaiar que ios resuitados 
están asociados ai status socia) y a) nive! de ingresos de tas famiiias. Pero estas 
mediciones también indican otro fenómeno menos obvio que e) anterior: por 
debajo de )a )ínea de subsistencia, ios cambios institucionaies o pedagógicos 
tienen un impacto muy poco significativo en ios resuitados escotares."

"Esta situación sugiere que una parte de ia expiicación dei probiema de ias 
dificuitades para eievar ios resuitados de ia acción escotar está vincuiada con ei 
deterioro de ias condiciones de educabiiidad con ias cuates ios aiumnos ingresan 
en ta escueia. Ei concepto de educabiiidad se refiere, a dos tipos de factores 
distintos: (a) un desarropo cognitivo básico, que se produce en ios primeros años 
de vida y está vincuiado a una sana estimuiación afectiva, buena aumentación y 
condiciones sanitarias adecuadas, y (b) una sociaiización primaria mediante ia 
cuai ios niños adquieren ios rudimentos de un marco básico que Íes permita 
incorporarse a una institución especiaiizada distinta a ia famiiia, como ia escueia."

"Las informaciones disponibies sobre ei desarropo socia) en tas úttimas dos 
décadas indican que )as famitias, en una proporción importante, no estarían en 
condiciones de garantizar a sus hijos )as condiciones materia)es de vida que 
permitan e) desarropo cognitivo básico. Pero, además, también se habrían 
deteriorado tas posibiiidades de garantizar ia sociaiización primaria sobre ia cuai 
se apoya ei aprendizaje escotar."

"Si bien ei tema de ia sociaiización primaria ha sido poco estudiado hasta 
ahora, existen numerosos indicios que justifican ia necesidad de prestarte mayor 
atención, en ei marco de un anáiisis acerca dei pape) de ia dimensión cuiturai, en 
ios procesos de desarropo sociat."
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"Et primer indicador de este fenómeno es que ia pobreza se ha urbanizado. 
La urbanización de ia pobreza impiica mucho más 2que un mero fenómeno de 
migración espacia). En muchos casos impiica ia ruptura de ias redes tradicionaies 
de soiidaridad y de protección y ia pérdida de buena parte dei capitai sociai 
existente. Una de ias expresiones más visibies de este fenómeno para ei caso de 
niños de origen popuiar es ia aparición de io que se ha denominado "niños de ia 
caite", que están hoy más soios que nunca."

"En segundo iugar, es necesario advertir que ei deterioro de ias condiciones 
de educabiiidad no afecta sóio a sectores pobres tradicionaies sino a ios "nuevos 
pobres", provocados por ios procesos de reconversión y modernización 
productiva."

"En síntesis -conduye Tedesco- "es necesario reconocer que ei objetivo de 
iograr mayor equidad sociai a través de ia educación, no depende sóio de cambios 
en ia oferta pedagógica. La equidad es un fenómeno sistêmico y, por io tanto, sin 
modificaciones substanciaies en ios patrones de distribución dei ingreso - a través 
de acciones covergentes en ios campos ocupacionai, demográfico y patrimoniai - 
será muy difícii avanzar en ios iogros educativos que permitan a ia pobiación tener 
acceso a niveies de educación adecuados para su incorporación productiva a ia 
sociedad."

b. Ei desafío de ia competitividad

Este desafío se debe anaiizar ai menos en dos dimensiones. La primera es 
ia de ia competitividad en ei sistema educativo. En ia actuai sociedad dei 
conocimiento gran parte de ia adquisición de información y comunicación 
transcurre fuera de cuaiquiera estructura organizada o institucionai, y por ende de 
ia escueta. Tai proceso ocurre mediante interacción creciente e inevitabie en ei 
mundo de ias comunicaciones, inciuyendo ios medios de masas y de redes. Si ei 
sistema educativo no se recrea y fortaiece a partir de esta reaiidad, tenderá a 
perder reievancia y vaior; y ias personas buscarán habiiidades y conocimientos 
fuera dei sistema forma), probabiemente de modo desordenado y aleatorio. E) 
sistema educativo sóio puede, pues, retomar su centraiidad en ia medida que 
incorpore a tiempo ei ienguaje de ias nuevas tecnoiogías, y refuerce por esa vía 
una propuesta para formar a ios individuos destrezas indispensabies para 
desempeñarse en ocupaciones competitivas. La difusión de ienguajes 
informáticos, y de famiiiaridad con ias nuevas formas de producir, seieccionar y 
usar información, resuttan capitaies en este sentido.

Un eiemento muy importante de esta nueva situación está constituida por ia 
teievisión, ai respecto Savater nos señaia^ que "ia teievisión tiene una fuerza 
irresistibie de transmisión de conocimientos e información con un gran poder 
desmistificador y que a través de eiia se ha perdido ia dosificación, ia graduaiidad 
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y por ende e) contro) de tos mayores, ya sean padres o maestros, sobre et 
conocimiento de ios niños respecto a ias "realdades dei mundo". La teievisión 
rompe todos ios tabúes..."^ "Los niños ven en ias pantatias escenas de sexo y 
matanzas héticas, desde iuego pero también asisten a agonías en hospitaies, se 
enteran que ios poiíticos mienten y estafan o de que otras personas se burian de 
cuanto sus padres tes dicen que hay que venerar. Además para ver ia teievisión 
no hace faita aprendizaje aiguno especiaiizado: se acabó ia trabajosa barrera que 
ia aifabetización imponía ante ios contenidos de ios iibros."^

Frente a esta reaiidad resuttan inútiies ios improperios contra ia "caja tonta" 
si no más bien tomar conciencia de que eita muitipiica ia dificuitad de ia escueia, 
ya que esta debe reaiizaria no sóio reempiazando una sociaiización famiiiar 
muchas veces deficiente" sino en competencia con ia sociaiización teievisiva, 
hipnótica y acrítica que están recibiendo constantemente sus pupiios".

"Ei maestro antes podía jugar con ia curiosidad de sus aiumnos, deseosos 
de iiegar a penetrar en ios misterios que aún Íes estaban vedados y dispuestos 
para eiio a pagar ei peaje de saberes instrumentâtes de adquisición a menudo 
trabajosa. Pero ahora ios niños began ya hartos de mi) noticias y visiones 
variopintas que no Íes ha costado nada adquirir...; que han recibido hasta sin 
querer. Ei maestro tiene que ayudaries a organizar esa información, combatida en 
parte y brindarles herramientas cognoscitivas para hacerias provechosas o por io 
menos no dañinas. Y todo eiio sin convertirse éi mismo en un nuevo 
sugestionador ni pedir otra adhesión que ia de unas inteiigencias en vías de 
formación responsabie hacia su autonomía. Empresa titánica...remunerada con 
bajo sueido y escaso prestigio socia!"^

Si ei sistema educativo educativo no se construye tomando en cuenta esa 
reaiidad para fortalecerse y desde aiií desarropar su función, tenderá a perder 
significación reai y se devaiuará aún más, ias habiiidades y ios conocimientos 
tenderán a ser adquiridos por fuera de manera desordenada, generando más bien 
bárbaros con habiiidades y conocimientos que ciudadanos educados.

La otra dimensión es ia competitividad desde ei sistema educativo. La 
merma en ia capacidad de ios sistemas productivos competitivos para generar 
empieo suficiente es un fenómeno de carácter giobai y sobre eiio ia iiteratura se 
expande día a día. Por cierto ei probiema tiene en ia región sus características 
específicas y distintas a ias que se observan en países industriaiizados con graves 
probiemas de desempieo. Esto, dado que ei tipo de reestructuración productiva 
que siguió a ios ajustes, ios cambios de ios precios reiativos y ia iiberaíización 
comercia), no ha incidido en generar más empieo en ios sectores más productivos. 
La mayor parte de tos nuevos puestos de trabajo que se generan en )a región 
corresponden a) sector informa) y son de baja productividad, a )a vez que 
requieren bajos niveies de capitai humano.

Compiementariamente, se observa una reiativa concentración dei 
desempieo en ios deciies de menores ingresos, reforzando ei círcuio vicioso que 
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une ta pobreza at desempteo. Sin duda ta educación constituye una de tas 
principales áreas de intervención para cortar este círcuto vicioso. Pero para eiio 
se requiere un esfuerzo intensivo en ia transmisión de destrezas productivas 
pertinentes en ios sectores de menores ingresos. Para esto ei sistema educativo 
deberá institucionaiizar un estrecho víncuio con ia dinámica de ios mercados de 
trabajo, incorporando como co-agente ai sector empresaria), y contribuyendo 
significativamente a ia moviiidad ocupacionai de tos sectores más rezagados. 
Esto impiica expandir posibiiidades de acceso ai empieo productivo a través dei 
mérito, revaiorzando ia credencia) educativa y disminuyendo )a actuai 
segmentación en ia caiidad de ia educación. De otra parte y de acuerdo con 
estimaciones de ia CEPAL, resuita más oportuno invertir en recursos humanos 
dentro dei cicio medio de educación forma) que tener que hacerto más tarde en 
programas compensatorios de capacitación. Baste mencionar que^ "tos 
programas de educación para aduitos, que buscan supiir cuatro años de 
educación secundaria, aun reduciendo ei ámbito de formación, entrañan costos 
que en genera) dup)ican, tripiican y a veces quintuplican tos costos de cursos 
reguiares de ia enseñanza media". De modo que resuitan mucho mejores, en ei 
cáicuio de costos y beneficios y en ei manejo de ios tiempos en ei cicio productivo 
de ias personas, ias inversiones en capitai humano que se concentran en ei 
sistema de educación formai.

Por úitimo, resuita necesario impuisar ia creatividad en ei acceso, ia 
difusión y ia innovación en materia científico-tecnoiógica. Se trata en este terreno 
de generar fuertes víncuios entre ia actividad de investigación y ia actividad 
productiva, con vistas a desarropar ia adquisición eficiente de tecnología extranjera 
para reducir ia brecha entre ia mejor práctica iocai y ei nivei internacionai, de usar 
y difundir ia tecnoiogía de manera eficiente, especiaimente para reducir ia 
dispersión de ia eficiencia económica entre empresas en diferentes sectores y 
entre sectores, de mejorar ias tecnoiogías para mantenerse ai día con ios avances 
más recientes y de formar ios recursos humanos capaces de Pevar a cabo io 
anterior.

c. Ei desafío de ia ciudadanía

La centraiidad progresiva dei conocimiento y ia educación para ei desarroiio 
inciden significativamente en ia dinámica de un orden democrático. Esto, dado 
que ia base materia) y simbólica de )as democracias ya no descansa 
exclusivamente en un tipo de economía o de institucionaiidad poiítica, sino 
también en ei uso ampiiado dei conocimiento, ia información y ia comunicación. 
En este marco, y como ya se ha señaiado, ia difusión de códigos de modernidad 
permiten mayor capacidad de adaptación a nuevos escenarios productivos, mayor 
participación dei intercambio comunicativo de ia sociedad, y un acceso más 
iguaiitario a ia vida púbiica. De ahí, pues, ia estrecha reiación entre ia educación y 
ia promoción de ciudadanía moderna.

Para ser ciudadanos en una sociedad de información y de gestión, se 
precisan activos que ias personas tendrán que adquirir mediante distintas fuentes 
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de producción/difusión de conocimientos. Combinaciones variabies entre ia 
educación formai y )a industria cuttura) deberán constituir ia oferta para difundir 
progresivamente ias referidas destrezas o "códigos de modernidad".
Todo esto iievará, posibiemente, a un despiazamiento en ias expectativas 
difundidas de integración socia!. Tai integración no se buscará tan sóio en ei 
acceso a bienes materiales; sino que se concibe, cada vez más, como un 
equiiibrio entre este acceso a bienes materiales y ei acceso más difundido a ios 
bienes "simbóiicos". Junto a ia demanda de vivienda, de atención en saiud y de 
diversificación dei consumo, se agrega con especia) fuerza )a demanda de 
información, de conocimientos útiies, de transparencia en ias decisiones, de mejor 
comunicación en ia empresa y en ia sociedad, y de mecanismos de 
representatividad poiítica y de visibiiidad púbiica. Este acceso mayor a ios bienes 
simbóiicos se ve estimuiado tanto por ios actuates procesos de democratización, 
que abren canaies de participación púbiica, como por ei impacto cada vez más 
profundo de ia industria cuiturai, que integra a ia sociedad por ei iado dei consumo 
simbóiico.

Un sistema educativo que se piantee por objetivo educar para ia 
modernidad supone, en este sentido, asumir ei desafío de conciiiar funciones 
instrumentâtes con compromisos éticos y poiíticos. Por cierto, ia racionaiidad 
instrumentai, ia eficacia productiva, ei progreso técnico y ia capacidad de 
respuesta a ias aspiraciones de consumo son eiementos constitutivos de ia 
modernidad. Pero eiios no garantizan ia vigencia de eiementos vaióricos taies 
como ios derechos humanos, ia democracia, ia solidaridad y cohesión socia), ta 
sustentabiiidad y ia afirmación de memorias y proyectos históricos. De aiií ei 
imperativo de imprimirte a tos procesos de adquisición de destrezas y 
conocimientos, un compiemento sustantivo.

Hemos señaiado ia necesidad de transmitir códigos de modernidad que 
capacíten para participar en ia vida púbiica y desenvoiverse productivamente en ia 
sociedad moderna. Esto no es incompatible con ei rescate de ia identidad cuiturai, 
de ia promoción de ciudadanía y de una ética universaiista. Lo instrumenta), io 
toca) y io universa) deben convivir en e) espacio de )a educación. Poner ei énfasis 
en ia modernidad o en ia ciudadanía dejan de ser opciones aiternativas y bien 
pueden verse como compiementarias.

5. Formando en códigos de modernidad

Los tres grandes objetivos u horizontes antes reseñados subyacen tanto a 
ias estrategias de desarropo como ai horizonte de ia educación. Es ciaro que ia 
educación, si bien constituye un resorte oportuno para compatibiiizar estos 
objetivos no es ei único dei cuai dispone una sociedad. Más aún, tos esfuerzos 
destinados por ei sector educativo pueden ser infructuosos, y muy frustrantes, si 
no se complementan con esfuerzos en otros espacios de ia vida societai en que se 
definen oportunidades y capacidades, taies como ei mercado de trabajo, ios 
pactos entre actores productivos, ia institucionaiidad que rige ios agentes 
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económicos y poiíticos, ta idoneidad dei sistema poiítico, ias condiciones de 
inserción externa, y otros.

Además, ai interior dei propio sector educativo ias poiíticas orientadas a ia 
consecución progresiva de estos tres grandes objetivos varían con ei tiempo. Si 
hace cuatro décadas ia equidad parecía inseparabie de una gestión centraiizada y 
uniforme, hoy se asocia más con ia gestión descentraiizada y ia pertinencia de ia 
oferta desagregada según ias especificidades de ia demanda. Si en ia posguerra 
ia ciudadanía en materia educativa suponía contar con conocimientos básicos 
sobre ei código civi), hoy día está más iigada ai aprendizaje en ia participación 
poiítica, ei uso de espacios comunicativos y ia co-participación de ia comunidad en 
¡a propia gestión educativa. La competitividad, actuaimente, no se materiaiiza 
tanto en adquirir conocimientos enciciopédicos o de oficio, sino en incorporar 
capacidad para generar y procesar información, y para adaptarse a ios cambios en 
ias procesos productivos.

La difusión de códigos de modernidad requeridos para iograr saitos en 
competitividad, ciudadanía democrática e iguaidad de oportunidades, puede ser ia 
bisagra que desde ia educación compatibiiice tres grandes objetivos que ia 
modernidad ie ha impuesto históricamente a ia educación: ia producción de 
recursos humanos, ia construcción de ciudadanos para ei ejercicio en ia poiítica y 
en ia vida púbiica, y ei desarroiio de sujetos autónomos. Utiiizamos aquí 
deiíberadamente ias paiabras producción, construcción y desarroiio, para aiudir 
respectivamente a recursos humanos, ciudadanos y sujetos autónomos. Este 
detaiie semántico diferencia y a ia vez compiementa ios componentes 
instrumentâtes, poiíticos y éticos en ei desafío de educar para ia vida moderna. La 
modernidad aiberga en su historia y en sus promesas, precisamente esta tripie 
dimensión para sus moradores: crecer en productividad, en ejercicio ciudadano y 
en autonomía persona).

Las nuevas destrezas definidas como códigos de modernidad no son mera 
"programación sobre una tabia rasa". No consisten en unidades de información 
que coiman un recipiente vacío y pasivo. Por ei contrario, invoiucran cambios 
actitudinaies en todos ios actores dei proceso de transmisión de conocimientos - 
cambios consistentes con ei espíritu de un sujeto moderno que va eiaborando su 
propio destino-. No sóio se trata de adquirir conocimientos, sino de hacer dei 
aprendizaje un proceso interactivo de gran protagonismo por parte dei educando, 
y donde ei énfasis está mucho más en ia producción de nuevas síntesis 
congnoscitivas en ei estudiante que en ia adquisición de información acabada.

Entre ias destrezas destaca ia iniciativa persona), ta disposición a) cambio y 
capacidad de adaptación a nuevos desafíos, e) manejo de racionatidades 
mú)tip!es, e) espíritu crítico en )a se)ección y ei procesamiento de mensajes, ia 
cápacidad interactiva y de gestión, ia capacidad de traducir información en 
aprendizaje, ia capacidad para emitir mensajes a interiocutores diversos, ia 
capacidad para trabajar en grupos, y otros. Todo esto sugiere protagonismo, 
interacción y espíritu crítico. La misma redefinición dei aprendizaje en ia 
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transmisión de estos códigos de modernidad supone un cambio cuiturai: de ia 
memorización a ia comprensión; de ia incorporación de información a ia 
discriminación de mensajes; de ia adquisición enciciopédica a ia adquisición 
seiectiva; dei aprender ai aprender a aprender.

6. Lograr un consenso educativo

Una transformación educativa que responda a ias expectativas que se han 
cifrado en ia educación como factor determinante de sociedades más justas y 
prósperas es un proceso de una dimensión tai que requiere para convertirse en 
reaiidad de una tortísima voiuntad poiítica. Por su dimensión no es una tarea que 
pueda hacerse en un marco de fuertes disensiones y confiictos y responder a 
intereses de una parte. La transformación educativa requiere de un ampiio 
consenso societai que cristaiiza en un consenso poiítico.

Los tiempos de transformación educativa son iargos tanto por ei esfuerzo a 
reaiizar como en ia espera de sus frutos, por eiio normaimente no coinciden con 
ios tiempos de ia contingencia poiítica y de ios caiendarios eiectoraies.

Se trata por io tanto de aicanzar acuerdos nacionaies capaces de atravesar 
cambios de gobierno y ias turbuiencias dei norma) debate poiítico. Como bien io 
señaia Tedesco^, "En una sociedad diferenciada y respetuosa de ias diferencias, 
pero también cohesionada a partir dei acuerdo sobre ciertas regias de juego 
básicas, ia concertación acerca de ias estrategias educativas permite por un iado 
superar ia concepción según ia cuai ia educación es responsabiiidad de un sóio 
sector, y por otro garantizar un nivei adecuado de continuidad que exige ia 
apiicación de estrategias de mediano y iargo piazo".

Sin eiio, no podrá hacerse reaiidad pues requiere de un compromiso 
financiero fuerte, de una vincuiación importante con ei mundo empresaria), de una 
participación muy activa de ia comunidad en torno a ia escueta. Taies acuerdos 
tenderán en otro orden de cosas a favorecer ia superación de confiictos históricos 
que marcaron ei debate educativo en ia sociedad industria) como ta contradicción 
púbiico-privado que ante ios desafíos de hoy ya no tienen sentido.

Como asimismo superar de manera positiva ias tendencias conservadoras 
y rutinarias que muchas veces generan reflejos defensivos y corporativos en ias 
asociaciones de tos docentes y escasa apertura ai cambio.

Sin duda en estos reflejos pesan de manera importante los probiemas de 
pérdida de protagonismo de ia profesión docente, a su consiguiente desmedro 
económico y sociai en muchos países y a ia caída de sus niveies de 
profesionaiización.

incorporar a ios educadores ai cambio educacional es un elemento 
fundamental dei consenso educativo, pasa por un esfuerzo decisivo por romper 
todo pacto de mediocridad y fortaiecer ia profesión docente eievando sus 
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responsabiiidades, generando nuevos incentivos, formación permanente y 
evaiuación dei mérito.

En ia medida en que se viven diversas experiencias de ias reformas 
educativas ei tema de ios docentes y su receptividad a ias transformaciones 
educativas ocupa una importancia creciente. No pocas veces ia actitud de ios 
docentes, o de ios sindicatos de maestro es visuaiizado como uno de ios 
obstácuios mayores de ios procesos de transformación educativa.

Sin duda hay razones para eiios, ia caída dei prestigio de ia profesión 
docente resuita paradójico en reiación a ia centraiidad adquirida por ia educación y 
ei conocimiento en ias sociedades contemporáneas. Sin embargo eiio no es así, 
esta caída se iiga ai desfase dei sistema educativo existente con ias demandas 
que se ie hacen hoy a ia educación y con ios símboos de éxito de ia sociedad 
actúa).

Los profesores son percibidos como parte de una estructura burocrática 
ineficiente, corporativamente protegida que sobrevive en un pacto de mediocridad, 
"gana poco pero no se evaiúan sus resuitados" y quienes ingresan a ia carrera 
docente, saivo unos pocos "extremistas vocacionaies" son visuaiizados como 
aqueiios que no han podido optar por profesiones más prestigiosas ya sea por sus 
antecedentes académicos o sus escasos recursos, y ia más de ias veces por 
ambos a ia vez.

Si bien esta percepción contiene eiementos verdaderos resuita 
tremendamente injusta y paraiizante y justifican ias expresiones de Savater^ 
cuando señaia "Quienes asumen que ios maestros son aigo así como 
fracasados' deberían conciuir entonces que ia sociedad democrática en que 
vivimos es también un fracaso porque todos ios demás que intentamos formar a 
ios ciudadanos e iiustrarios, cuantos apeiamos ai desarropo de ia investigación 
científica, ia creación artística o ai debate raciona, de ias cuestiones púbiicas 
dependemos necesariamente dei trabajo previo de ios maestros"

La mirada de ios maestros frente a ia reaiidad existente podría ser 
compietamente opuesta. Mai retribuidos y poco apreciados, con medios escasos 
para reaiizar docencia en un mundo donde ios estudiantes están atiborrados de 
información desordenada, deben reaiizar otras actividades para sobrevivir, por io 
tanto su refiejo natura) es proteger )o poco que se tiene: ia seguridad y desconfiar 
de una transformación educativa que cambie ias rutinas y ios hunda en ia 
incertidumbre.

Es una visión comprensibie pero miope, ia profesión docente soio se 
reubicará en ia sociedad dei conocimiento, si es percibida como parte de eiia, 
como portadora de futuro, y eiio significará necesariamente una transformación 
profunda en ei quehacer dei auia, ia adquisición de nuevas habiiidades, y una 
estructura de carrera, iigada ai mérito y por tanto ai nesgo. La compensación 
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económica indispensabie y de ia cuai ei conjunto de ia sociedad debe tomar 
conciencia, deberá reiacionarse a esa nueva estructura de carrera.

En conciusión, ia apuesta educativa como factor de un desarropo diferente, 
tiene que cumpiir con fuertes exigencias y tener iugar en compañía de un conjunto 
de cambios en otras esferas que ie permitan tener un verdadero impacto en ia 
transformación sociaL Pues en definitiva, para iograr una mejor caiidad de 
desarropo, con capacidad de generar niveies de equidad en que operan 
consideraciones ciudadanas que vayan más aiiá dei poder de compra de cada 
individuo y estabiezcan una línea de civiiización" por sobre ia cuai se encuentre ei 
conjunto de ia sociedad significa mucho más que una batería de poiíticas púbiicas 
por justas que eiias sean.

Significa generar espacios púbiicos más ampiios de voz ciudadana que 
dote a todos ios sectores sociaies de mayores oportunidades y estabiecer una 
reiación contractual que pueda determinar de manera reguiada ei aicance, ei ritmo 
y ia profundidad de ias trasnformaciones económicas y sociaies. Significa también 
defender y potenciar ia existencia de un ámbito púbiico y repubiicano que conviva 
con ei mercado y ia giobaiización generando reguiaciones y transferencia de 
beneficios y asegurando ia iguaidad de oportunidades y una red mínima de 
protección frente ai infortunio.

Ai mismo tiempo debe propender a superar ia diaiéctica de ia negación dei 
otro, y a expandir ia muiticutturaiidad pues soio en ei potenciamiento de nuestro 
tejido intercuiturai se encuentra nuestro particuiar resorte para acceder a ios 
desafíos universaiistas de ia modernidad. Soio así me parece que pueden 
revertirse ios procesos de fragmentación socia) en curso y fortaiecerse ei sistema 
democrático en ia región.
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